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En 1754, el andaluz Luis José 
Velázquez —II marqués de Val-
deflores— fue el primero que 

utilizó el término Siglo de Oro para re-
ferirse al siglo XVI como una época de 
gran apogeo de la cultura española. 
Pero no fue hasta bien entrado el siglo 
XX cuando los historiadores asociaron 
el término con un largo período his-
tórico de expansión económica y crea-
ción cultural, que en el caso andaluz 
pudo comenzar en 1492 y finalizar 
quizás en 1649 con el brutal impacto 
de la peste. Fueron décadas de cierto 
e irregular crecimiento económico, 
de una sociedad dinámica amparada 
en el paradójico discurso del inmo-
vilismo, pero también fueron años 
de muchos contrastes y conflictos, 
de segregaciones y expulsiones, de 
ostentosas riquezas y de una estructu-
ral pobreza, o de una contrarreforma 
católica y de una indisciplina crónica.

Los coetáneos autores de los siglos 
XVI y XVII no lo vieron desde el enfo-
que glorioso del oro, más bien desde 
el oropel. Cervantes comparaba con 
cierta amargura su presente con un 
pasado más fraternal y menos des-
igual: “Dichosa edad y siglos dichosos 
aquellos a quien los antiguos pusie-
ron nombre de dorados, y no porque 
en ellos el oro, que en esta nuestra 
edad de hierro tanto se estima, se 
alcanzase en aquella venturosa sin 
fatiga alguna, sino porque entonces 
los que en ella vivían ignoraban estas 
dos palabras de tuyo y mío” (1605).

Otros consideraban que con la 
muerte de Fernando el Católico en 
1516 había terminado la Edad de Oro 
y había comenzado la Edad de Hierro. 
En 1655, Francisco Martínez de Mata 
alargaba poco más la primera, y co-
mentaba que no se podía comparar “el 

estado felicísimo que tenía España de 
riquezas y población en el año de 1518” 
con la penosa situación en la que se 
entró bajo el reinado de Felipe II.

Vivir rodeado de tanta miseria y 
de tanto sufrimiento humano llevó 
al motrileño Martínez de Mata a 
convertirse, según Domínguez Ortiz, 
en “un vulgar agitador o un patriota 
amigo de los humildes”. Como otros 
arbitristas, redactó memoriales —que 
entregó al rey— en los que proponía 
remedios para frenar la despoblación 
y la pobreza, pero a diferencia de 
otros fue denunciado en 1660. Su de-
lito había sido pregonar las causas de 
tanta pobreza entre “el pueblo y gente 
vulgar inculta y necesitada a que pi-
dan lo que se les debe negar y no se les 
puede conceder”. La crítica que había 
hecho pública Martínez de Mata por 
las calles de Andalucía, y que tanto 
alarmaba a las autoridades, no era 
otra que los españoles soportaban 
“intolerables cargas con tan cortas 
fuerzas”. Eran pobres y andaban sin 
sosiego como “peces en poco agua”.

Lúcido economista y franciscano 
terciario, el inconformista y rebelde 
Martínez de Mata no creyó que las 
desigualdades fueran un castigo del 
cielo sino de la desastrosa política 
económica de la Monarquía. Su error, 
informar de ello al resto de los mor-
tales que vivían en una España aún 
ebria de ínfulas imperiales y de un 
Siglo de Oro que, en realidad, había 
sido un tiempo de esplendor y de mi-
seria, donde los ricos fueron minoría, 
los pobres mayoría y los pobrecillos 
legión.

 
Manuel Peña Díaz
Director de Andalucía en la Historia

Ricos, pobres y pobrecillos
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asta hace pocos años, entre numerosos filó-
sofos, sociólogos, antropólogos o historia-
dores, decir “vida cotidiana” era sinónimo 
de banal, superficial, masa, vulgar, ordi-
nario, repetitivo... Incluso en la enseñanza 
de la historia, sea en el ámbito universita-
rio, de la secundaria o de la primaria, aún 

prevalecen las estructuras por encima de las personas, los 
discursos y las ideas por delante de las prácticas, la iden-
tidad de las naciones se anteponen a las comunidades de 
individuos y, mientras, la vida cotidiana sigue quedando 
relegada a la anécdota, más o menos simpática y curiosa.

Es cierto que se suele considerar lo cotidiano como lo ha-
bitual, donde domina lo repetitivo y rutinario, lo estable, lo 
sometido al orden establecido. Sin embargo, en los espacios 
cotidianos subsistieron y se superpusieron las luchas y las 
tensiones diarias. Como afirmó Agnes Heller “la vida cotidia-
na no está ‘fuera’ de la historia, sino en el ‘centro’ del acaecer 
histórico: es la verdadera ‘esencia’ de la sustancia social”.

En este dosier planteamos una aproximación novedo-
sa a lo cotidiano, tomando un tiempo lleno de ambiva-
lencias y contradicciones: el Siglo de Oro. Entendiendo 
por tal el largo siglo XVI que se inicia en 1492 con un pe-

ríodo de expansión económica a raíz del descubri-
miento de América —más centrado en la An-

dalucía occidental— y que se cerraría hacia 
1649, con el brutal impacto de la epidemia 
de peste bubónica. Un larga centuria ca-

racterizada también por expansiones seño-
riales, crecimientos urbanos importantes, 

cambios demográficos y conflictos sociales, 
emigraciones, expulsiones y exilios, por 

numerosos y conocidos ejemplos de 
esplendor artístico y literario, por 
intercambios culturales y mestizajes 

humanos, por imposiciones re-
ligiosas y resistencias co-

tidianas, por muchos 
delitos e innumera-

bles pecados, etc.
Era ésta una 
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manos de una pequeña minoría —las elites nobiliarias y 
eclesiásticas— y de una extendida pobreza, sufrida por la 
inmensa mayoría. Desigualdad y polarización, con estos 
términos resume con acierto Juan Ignacio Carmona la di-
námica social que agudizó hasta el abismo las diferencias 
económicas entre ricos, pobres y pobrecillos. Una pobre-
za cotidiana en la que (mal)vivían tantos andaluces, lu-
chando contra la rutina. Es más, lo cotidiano era el único 
lugar real donde podía aparecer lo inesperado. La vida 
cotidiana fue, pues, un espacio y un tiempo de supervi-
vencia en los que predominó la expectación entre tantos 
y tantos andaluces. A diario se podía implorar el favor 
divino ante circunstancias climatológicas desfavorables 
o incluso se buscaba en su normalidad religiosa la explica-
ción a fenómenos extraordinarios. Y todo ello envuelto, 
en palabras de Clara Bejarano, por la atmósfera sonora 
del Siglo de Oro, a veces excepcional otras repetitiva, pero 
siempre cotidiana. Se esperaban con curiosidad noticias 
de América o se asombraban cada día ante las maravillas 
que llegaban de Oriente, con una función compesatoria 
—escribe Carlos A. González— ante la trivialidad y la es-
casez de aquel tiempo. Noticias que, como tantas otras, 
circulaban por doquier en impresos efímeros, menuden-
cias que —comenta Pedro Rueda— despertaban una enor-
me y cotidiana expectación entre los andaluces, fuese en 
sus casas, en las calles, en tabernas, bodegas, ventas o 
mesones, donde se reunían no sólo para beber vino y más 
vino, también para hablar, leer y conocer mundo, aun-
que fuese como oyentes. Espacios de sociabilidad, uni-
versos tabernarios que, como demuestra Alberto Ramos, 
fueron regulados una y otra vez ante los constantes y rei-
terados incumplimientos. Y si una práctica cotidiana fue 
transgresora, esa fue la del deleite carnal. María José de 
la Pascua explica cómo, frente a restricciones y más res-
tricciones, los andaluces recrearon sus propios escenarios 
para la seducción y para las relaciones sexuales, entre el 
consentimiento y la violencia.

En este dosier ha interesado explorar lo que había de 
latente tras las reglas, tras lo aparentemente común o 
aceptado, o lo que se escondía tras los roles inmóviles y 
aceptados. En la vida cotidiana todos los andaluces fueron 
los protagonistas de su época al transmitir o rechazar un 
conjunto de actitudes, hábitos y conocimientos hereda-
dos o recibidos —directa o indirectamente— de la proyec-

ción de programas disciplinantes de la Iglesia y de las au-
toridades civiles. No fueron únicamente sujetos pasivos, 
adocenados por los discursos oficiales. Fueron individuos 
activos y pacientes, miembros de comunidades familia-
res, laborales, religiosas o estamentales, que aceptaban la 
dependencia y la autoridad, pero que también buscaban 
espacios y tiempos para la transgresión, a ser posible lejos 
del escándalo. Porque en el ámbito del confesionario, de 
la escritura, de las fiestas, de los cuerpos,... las coaccio-
nes impuestas por el orden dominante fueron asumidas, 
negociadas o, simplemente, transgredidas. Entre otras 
razones porque sólo podían ser aceptadas lentamente si se 
mezclaban en proporciones distintas con prácticas here-
dadas de épocas anteriores.

Como resultado de complejos procesos de encuentro y 
negociación, la vida cotidiana en los principales núcleos 
urbanos y rurales andaluces fue más rica y diversa que el 
reflejo de una sociedad confesional, presuntamente mo-
nolítica y monocorde en su fe y en sus comportamientos. 
Las prácticas sociales y culturales no tuvieron un sentido 
estable y oscilaron entre la disciplina moral y la indiscipli-
na crónica. Y aunque los creadores o las autoridades —ci-
viles o eclesiásticas— intentaron siempre reglar el sentido 
y difundir la interpretación correcta de dichas prácticas, 
podían ser ellos mismos —u otros privilegiados— quienes 
cotidianamente las distorsionaran, negociaran o trans-
gredieran. La vida cotidiana en el Siglo de Oro fue, pues, 
una tensión constante entre la tradición y el conflicto, el 
gozo y el sufrimiento, la rutina y la excepción… Y ante un 
mundo, tan complejo como efímero e inesperado, cada 
día sus habitantes no podían por menos que estar siempre 
expectantes, en su doble sentido.

La sociedad andaluza del Siglo de Oro fue mucho más 
abierta, a pesar del disciplinamiento de costumbres, im-
puesto por la Iglesia y controlado por la Inquisición. Inclu-
so la opinión pública que podía tener distintos y diversos 
creadores, terminaba por ser recibida y reelaborada en la 
calle, en la plaza, en la taberna... De ahí que el interés de 
las autoridades por los “rumores maliciosos del pueblo”, 
como escribió Juan de Mariana, fuese en aumento a lo 
largo del Siglo de Oro, un interés que en el XVIII termi-
nó por convertirse en un miedo latente a la multitud, a 
la mayoría, a los andaluces, protagonistas de la Historia, 
día a día. 

Vivir en el 
Siglo de Oro

Coordinado por Manuel Peña Díaz 
Universidad de Córdoba


